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Entre la tierra y el cielo 

Luis Merino Reyes, Antonio 
de Undurraga, Augusto 
igiesias), tuvo un impacto 
del cual quedan testimo- 
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una poesía cuyo conoci- pedo a laprim ediuón. llevan a pensar que se trata de un nuevo Iibi 

tos" o a ia del "guión"; la re- 
gularidad de los acentos, las 
reiteraciones paralelas, ia 
métrica impecable (véanse 
sonetos como <<Itrio>i o 
<&habat>>) forman una es- 
tructura'ritm;ca en la que 
nada h s i d o  dejado al azar. 
La die@ estampa dedica- 
da a las adiias (XLV), por 
ejenipio, exige 'una- lectura 
con una dinámica de aceie- 
ración creciente (que casi 
deja sin aliento), seguida de 
un brqe reposo (dado por 
una Eparación) antes de 
una "coda" explosiva. 

que se utilizan, quiz& sea 
necesario destacar el "oxf- 
moron" <la unión de.dos 
conceptos contradictorios), 

.despliega en míiitples ma- 
Oces y variables. La tensión 
110 sur& ad de la ¿onjun- 
ción de conceptos mera- 
mente antitéticos, sino de 
un dislocamiento oblicuo 
que atraviesa versos ente- 
ros. Ello se .debe,'acam, a 
qúe el tema central de estos 

d0.y lacerado del poeta con 
Qios. 

Entre las mudias figurks 

p e r 0 . y  Rosenmann-Taub 

VeHOg es ,m diaiogo crispa- 

miento no podía demorar 
más y cuya asimilación, inclusn en los momentos 
como el propio poeta lo ha ción queda esh'edia tratán- Benn Su l w a j e  es sun- que permiten aflojar la 
mialad~, panxe sihiarse en atención que redama una 
generaciones futuras. pero realidad y un decir de una 

intensidad extraorduiarios, que reclama una lenta pre- 
paraaón. llega el tono de la desespe- 

Faltaría a la verdad un lenguaje propio para la os", "azacel" "barzales", rada invocación que Rosen- 
altic0 que pretendiera que mann-Taub dirige a Dios, 
estos poemas se ofrecen d& "este Dios distrafdo que 
cümente al lector aun más cierta vez nos hizo", un 
preparado y atento y sensi- necesidad de elaborar nue- "bardal", "estuoso", Dios vivo ("No el cadáver 
ble. & una p4esia de Dios lo que medtto") y, a 
de arduo desen- culo matemático combinaciones extrafías la vez, "giaciai", ante el cual 
traiiamiento por- el poeta es mcapaz de defi- 
que, quizas, lo pri- sus descubrimien- absoluta palabra", "Zarcas nirse. La complejidad de esa 
mero que haya tos. El lector,pues, axilas que titila el párpado) relación, en la que se traban 
que afirmarse de amor y odio, mutuas real- 
ella es In p&- perimentar una invención ("cosmolágri- minaciones y alabanzas, 
damente d i -  sensación de ex- ma", "Palomasálomaspale puede encontrarse resumi- 
da que se encuen- tranjería al véw- mas", "correveidile"). da en el bello y profundo 
traenYdeSdela.6 las con poemas Lamusicalidaddesup poema>O(N,quesemiay 
enirañas de Ro- cierra con el eskibiilo "Era 

yo Dios y c a m ~ ~ b a  sin sa- 
berlo./ Eras Oh tú, mi huer- 
to, Dios y yo te amaba" . 

La reedición de Cortejo y 

americana, dicha afirma- 

dose del autoz de Cortejo y 
ephiao: el poeta 
ce verse fomdo 
a partir del castellano, un 

araaón de su mundo pOe 
hco, casi como esos grandes 
íísicos que se ylm en la 

vas fomias de cái- 

para dar cuenta de 

Lucio Piccolo o de Gotüried 

tuoso, abundante en voca- 
bibs.& un cultismo exquisi- 
b (desde el "epiniao" del 
título, pasando por "cinére- 

"embalumo", "puvoS", "es- 
cano", "corim~s", "esgui- 
laremos" , " njoso", " "zupia", 

"atufo", entre tantos), en 

("los grimorios ganzúan la 
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no puede sino ex- e incluso en palabras de su 

que incluso hoy 
conservan un ca- 
rácter sobremane- 
ra bizarro (en el 
sentido en que los 

esía es rigurosa. Sus poe- 
mas pueden leerse como 
una sonata de Beethm o 
de Schubert interpretarse. 
Sabemos que la interpreta- 

Quizás por la pero está sujeta a reglas. R d s i  consideramos lo que sos- 
resistencia que senmann-Taub también es-, tuvo (o más bien demostró) 

el poeta Armandd Uribe en 
la pn?sentadón del libro: to- 
mando en cuenta las dife- 
rencias prohuihas que pre- 
senta en relaaón con la pn- 
mera edición, se trata df un 
nuevo libro. 
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interiow de su alma. opone su poetizar a encasi- ttMece las propias. Los si- 
Si Oaavio .Paz señaló uaiselo en la línea de aigu- lencios en el corte de los 

"paso a los poetas ameci- M tradición, p o ~  esta su ex- wsos tienen una extensión, 
wos que, indios o mesti- trema singularidad, a la los que separan las estrofas, 
zos, tuvieron que poblar hora de buscar paralelos .otra. Al intenor del verso. la 
con palabras extrañas, el (inútiles, por cierto) viene a pausa de UM "coma" es dis 
iüloma europeo, ia tierra la memoria la poesia de un . ünia a la de los "dos pun- 
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